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RESUMEN

Las representaciones, imágenes y símbolos, junto con los valores que se les atribuyen 
a las organizaciones civiles, juegan un papel fundamental, tanto en el análisis que se 
hace de ellas, como en sus propias prácticas. Estas representaciones que las presu-
pone entes apolíticos y solidarios, actúan como parámetros para su interpretación y 

sus objetivos y acciones; así como en la elección de con quiénes y cómo se alían, 
colaboran, negocian o se enfrentan. Muchas de estas representaciones provienen 
de la opinión pública y del mundo académico y no son, como podría suponerse, 
una construcción propia de las organizaciones. Particularmente, las organizaciones 
que realizan tareas de asistencialismo han elegido para autodenominarse el término 
tercer sector, y con ello han adoptado y adaptado la concepción que éste encierra, 
convirtiéndolo en elemento orientador y articulador de su práctica. Este texto ana-
liza la relación entre el término tercer sector y las representaciones de y sobre las 
organizaciones que realizan tareas de asistencia. 

Palabras clave: tercer sector, organizaciones asistencialistas, organizaciones civi-
les, solidaridad, voluntariado.
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The representations, images and symbols along with the values that are related to 
the civil organizations, play a fundamental role in the analysis of the organizations 
themselves as well as its own practices. These representations that take for granted 

-
ces, they negotiate, work together or face against. Many of these representations 
come from the public opinion and the academic world but they are not, contrary to 

their actions, have also chosen the term Third Sector in which they have found the 

between the term Third Sector and the representations made about the organiza-
tions developing welfare activities.

Key Words: Third sector, welfare organizations, civil organizations, solidarity and 
volunteers.
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Introducción

Mucho se ha escrito sobre el origen y condiciones del surgimiento de organizacio-
nes civiles en prácticamente todo el mundo y en especial en América Latina. De 
igual manera se han multiplicado las explicaciones en torno del papel e importancia 
que en los últimos tiempos han adquirido dichas organizaciones, asímismo, se han 
abordado, desde muy diversas perspectivas, los vínculos que establecen con estruc-
turas más antiguas como el Estado y el mercado y con organizaciones e instituciones 
como las iglesias, los partidos y los sindicatos. Contrariamente, se sabe muy poco 
acerca de sus representaciones sociales, es decir, de las imágenes, símbolos, refe-
rencias y categorías que les dan sentido, las separan de otras formas de organización 
y las preparan para actuar en y sobre su entorno social. 

-
tre, por un lado, ser un agente promotor e impulsor de nuevos derechos sociales, 
culturales, políticos y económicos _con miras al logro de una redistribución del 

_ y, por 
el otro, el convertirse en acompañantes, deliberados o involuntarios, de una política 
de privatización y liberalización tendiente a la disminución de las regulaciones y 
los derechos sociales y, en consecuencia, en servir como instrumentos de legitimi-
zación de un nuevo tipo de “solidaridad social” en línea con esas políticas neolibe-
rales (Véase Calvillo, 2012). 

de representaciones e imágenes tejidas en torno de las propias organizaciones. Y 
que, sorprendentemente, muchas de estas imágenes y representaciones no se han 
gestado en las propias organizaciones para darse identidad, sino que provienen de 
la opinión pública, pero también, y esto es lo más relevante, del mundo académico. 

Estas representaciones, imágenes y símbolos están jugando un papel funda-
mental en la opinión pública, en el ámbito académico y en la práctica cotidiana de 

y fundamento.
Resulta sobresaliente que, tanto en el mundo académico como en el de las 

prácticas de las organizaciones, el punto de partida para su interpretación y rei-
vindicación sea precisamente un conjunto de atributos que las convierte en entes 
apolíticos y moralmente comprometidos con los “parias del mundo”. Lo mismo sus 
defensores que sus detractores han hecho girar su argumentación alrededor de la 
ostentación y puesta en práctica de valores que se han pretendido extendidos y con-
sustanciales a todo el universo de organizaciones civiles, tales como: la democracia, 
la equidad, el pluralismo, la transparencia, el interés por lo público y la solidaridad 
(Villar, 2001: 16).

De este modo, la mayoría de las investigaciones se ha empeñado en descu-
brir, en los postulados o en las acciones de las organizaciones civiles o en ambos, 
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-
cismo y moralidad y con los atributos que de manera a priori se le han asignado. Lo 

-
ciones, imágenes y símbolos que construyen sobre sí mismas. Es a partir de este eje 

-
blecen sus tareas, alcances y limitaciones, colaboran, negocian o se enfrentan con 
los diferentes actores, hasta convertir su discurso y acción en actos demostrativos de 

pues, lo mismo la empatía que la animosidad y la crítica a las organizaciones civiles 
se encuentran mediadas por un conjunto de representaciones sociales presumible-
mente homogeneizadoras y generalizadoras. 

Este trabajo es parte de una investigación más amplia sobre las represen-
taciones sociales de las organizaciones civiles en América Latina. Mi indagación 
me ha llevado a encontrar que una buena parte de estas representaciones se han 
tomado de la conceptualización del tercer sector, en tanto campo académico mul-

(2002, citado por Roitter, 2004), para luego reproducirse y multiplicarse en el dis-
curso de las organizaciones civiles, señalando el ritmo y orientación de las inevita-
bles oscilaciones entre el “ser” y el “deber ser” derivadas de su práctica cotidiana. 

Esto resulta especialmente evidente en organizaciones cuya labor incluye 
la asistencia en sus más diversas modalidades, aunque no siempre se trate de 
organizaciones asistencialistas en sentido estricto o exclusivo. Una particulari-
dad de las organizaciones civiles en América Latina es su alta incidencia en la 
promoción de la asistencia como una de sus tantas tareas, en virtud de su pre-
sencia en situaciones de alta miseria y marginación, junto con todos sus efectos: 
drogadicción, situación de calle, violencia, inseguridad, maltrato, prostitución, 
pandillerismo, etcétera. 

Es un hecho reconocido que las organizaciones civiles constituyen fuerzas, 
_y de hecho lo están haciendo_ en la 

actores y grupos en la confrontación social, cuyos intereses no encuentran reciproci-
dad en otras formas de organización y asociación como los partidos y los sindicatos, 
por ejemplo. Su presencia exhibe la emergencia de nuevas, excluidas o no cubiertas 
necesidades; lo mismo que nuevos u omitidos derechos que buscan un lugar en la 
vida pública y por tanto en la contienda política a través de novedosas formas de 
participación y representación social. 

Aunque teóricamente se puede objetar la pertenencia de las organizaciones 
-

bles vínculos con alguna iglesia) a esas nuevas formas de participación y represen-
tación, es innegable el relevante papel que están jugando en la dinámica social y 
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organismos internacionales _montos de los que no hay información pública_, pero 

y, en consecuencia, se han convertido en actores fundamentales de los procesos de 
toma de decisiones, ya sea por cuenta propia o como intermediarias de los organis-

2

De ahí la necesidad de conocer las representaciones sociales que constru-
yen los miembros de organizaciones civiles que realizan una labor de asistencia 
en poblaciones altamente vulnerables. Y aunque esto, sólo es posible a través 

interpretan su acción y participación), en esta ocasión me limitaré a abordar la 

consideración de que las organizaciones civiles en general, pero más enfática-
mente las que tienen una marcada orientación asistencialista, han adoptado y 
adaptado la perspectiva teórica que encierra la noción de tercer sector en tanto 
paradigma orientador y articulador de su práctica. 

Pero, como si se tratase del juego de la casa de los espejos, la imagen 

conjunto de distorsiones y torceduras producto de su experiencia subjetiva, su 
experiencia intersubjetiva y del vínculo de todo esto con su práctica cotidiana. 

Lo cierto es que pareciera existir una indisoluble relación entre la concep-
tualización del universo asociativo como un “tercer sector” y la visión asistencia-
lista. Desentrañar esta relación es uno de mis objetivos a mediano plazo, pero 
para ello será necesario, primero, analizar los postulados teóricos que soportan la 
noción de tercer sector y que, desde mi punto de vista, dan origen y fundamento 
a las representaciones sociales y los principios prácticos de las organizaciones 

Eso sí, sin abandonar la idea de que las organizaciones civiles en general y, conse-
cuentemente las de orientación asistencialista, tienen que ser vistas desde la pers-

diversos (Véase al respecto Calvillo, 2012). Y, por supuesto sin dejar de reconocer 
la preferencia de muchas de estas organizaciones por el concepto de sociedad 
civil organizada para autonombrarse, aunque, como veremos, en muchos casos, 
se trate únicamente de un trueque de términos y no de concepciones distintas. 

2

civiles que ahora han colocado en sus agendas la participación en el diseño, implementación y evalua-
ción de políticas públicas (Machín, et al., 2010).
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1.¿Viejas ideas para nuevas teorías o nuevas miradas
   construyendo conceptos?

La discusión en torno de la delimitación del fenómeno asociativo contemporáneo 
se ha vuelto una constante; los debates sobre su conceptualización, parafraseando 
a Melucci, continúa creando un profundo malestar que unas veces es intelectual y 
propiamente cognoscitivo y otras más bien psicológico y emocional. La diversidad 
de denominaciones es una clara muestra de estos debates y controversias. Están des-

fueran la expresión de la revolución asociativa misma; hasta las que ven en términos 
como el de organizaciones no gubernamentales la encarnación de todas las virtudes 
cívicas; pasando por la denominación de organizaciones civiles como componente 
indispensable en la vida pública, o por la de sociedad civil organizada colocada 
justo como espacio entre el Estado y el mercado; o también por la de tercer sector 
o tercer sistema en un nivel equivalente al sector político y al sector económico, 
entre otras tantas.

Llamar a un proceso o fenómeno de tal o cual manera no únicamente implica 
un sesgo interpretativo, también marca la percepción sobre lo nombrado, al mismo 
tiempo que deja ver sus potencialidades y limitaciones. Las diferentes denomina-
ciones no es un mero asunto de términos, porque, como diría Roitter (2004), en la 

Una prueba de ello son los debates entre académicos, consultores, funcionarios de 
organismos multilaterales y miembros de organizaciones y fundaciones que, obede-
ciendo a la lógica de competencia (como si se tratase de una suerte de registro de 
marcas y patentes), ponen en relieve las distintas posturas respecto del sentido de 
la acción y del papel que estos mismos actores están jugando o buscan jugar en la 

es cuestión de nomenclatura; responde a la lucha ideológico-política en la que se 
contraponen intereses y concepciones distintas. 

La propia historia del término tercer sector está plagada de intentos por im-
poner un conjunto de enlaces semánticos que bajo aparente coherencia, oculta las 
tensiones y marcadas contradicciones con quienes resisten y se oponen a su preten-
sión de universalidad y exclusividad.

Desde su origen, el término tercer sector, ha cargado con el peso de su pro-
cedencia. Acuñado en Estados Unidos para referirse a “la división trisectorial de 

economía capitalista” (Macciocchi, 2012: 4), nació en un contexto de “consolida-
ción de tendencias políticamente conservadoras que se oponían a la extensión de 
las potestades del Estado en materia social”. En tanto resultado de la “mezcla de 
darwinismo social y caridad de raíz religiosa”, dio origen a un discurso que veía 
en la acción voluntaria una alternativa a la provisión estatal de servicios sociales 
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(Salamon, 1995: 12). Esta mezcla lo mismo que su conservadurismo, muchas veces 
encubierto por un discurso motivacional y virtuoso, serán a lo largo del tiempo los 

organizaciones con orientación asistencialista.
sector ya 

estaba conformada y consolidada en Estados Unidos desde principios del siglo XX, 
-

cada de los ochenta3  para referirse a algo que ya tenía nombre: nonproft sector o 
independent sector en Estados Unidos, y, voluntary sector en Gran Bretaña. Resulta 
revelador que en 1990 en la primera publicación en castellano: “El Tercer Sector 
y el Desarrollo Social” de Andrés Thompson, esta denominación aparezca, a pesar 
del título, únicamente en dos oportunidades y que, de acuerdo con Roitter, el autor 

o no lucrativo o, en menor medida, el sector independiente” (Roitter, 2004: 24). De 
ahí en adelante la idea de un tercer sector no tardó mucho tiempo en difundirse por 
todo el mundo, incluyendo a Latinoamérica, pero sin abandonar del todo a sus an-
tecesoras denominaciones, cuyos usos fueron intercambiándose según conviniera y 

4

El argumento que acompañó a la prematura y generalizada difusión del tér-
mino tercer sector por toda América Latina fue su presunto estatuto trasnacional, lo 
que, a decir de sus seguidores, le permite eliminar el sesgo localista y dar cuenta de 
cómo se conforman ciertos procesos de globalización a partir de las prácticas que 
llevan a cabo indistintos e indeterminados actores sociales. Esta tesis se ha man-
tenido a pesar del reconocimiento de que una particularidad en el subcontinente 
latinoamericano ha sido, justamente, su adaptación a los distintos contextos locales, 
regionales y nacionales a través de la incorporación de matices teóricos, ideológicos 
y prácticos derivados de los distintos contextos sociales. Paradójicamente, han sido 
la original presunción de descontextualización y los posteriores usos, abusos y prác-
ticas contextualizadas, lo que ha puesto en duda la validez del tercer sector como 
noción capaz de incluir al conjunto del universo asociativo mundial.5

5 El predominio que ha logrado la denominación Tercer Sector se puede encontrar rastreando los intentos 
de globalizar la idea de sector. Algunas de sus huellas se remontan a 1992 cuando se creó la International
Society for Third Sector Research
órgano de la ISTR. Su precedente inmediato fue la International Research Society for Voluntary Associa-

, cuya constitución data de 1991. En esta asociación no 

3 Aunque la publicación más antigua en la que aparece el término de tercer sector recuperada por Roitter 

de Mapping the Third Sector.
4

ser exhaustivo recoge y debate lo más importante de esta postura.
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No obstante, a pesar de matices y discordancias, muy pronto se instituciona-
lizo la idea de que el tercer sector, lo mismo que su versión europeizada de tercer
sistema, está constituido por instituciones privadas que desarrollan sus tareas gracias 
al involucramiento de personas interesadas por la cuestión pública; comparten con 
el Estado la característica del bien público; pero nacen de la comunidad misma para 

le distinguió, desde una etapa muy temprana, fueron: el voluntariado como recurso 
humano fundamental, su carácter multitemático y multifórmico y su actividad no 

-

justamente por su intento de abarcar a un universo muy heterogéneo de asociacio-
nes cuyos rasgos, presumiblemente esenciales y compartidos, las combina y entre-
cruza formando entidades cuyos límites son difíciles de separar (Verduzco, 2006). 

clase de agrupaciones, sin distingo de origen y circunstancia.6  En él, lo mismo, 
se incorporan que se excluyen grandes grupos de individuos que actúan algunas 
veces con independencia del mercado, pero patrocinadas por el gobierno o, bien, 
agrupaciones que funcionan con independencia del gobierno, pero que de algún 
modo realizan actividades lucrativas. Estas ambigüedades no sólo hacen difusos sus 

existe ninguna referencia al Tercer Sector, pero, tal como lo relata Virginia Hodgkinson, cuando algunos 
miembros de esta organización decidieron buscar una amplia proyección internacional encontraron en 
el término Tercer Sector un nombre que no provocaba controversias entre los fundadores estadouniden-
ses y británicos. Inicialmente, la ISTR estuvo enfocada al análisis de dos temas interrelacionados: por una 
parte, consolidar al Tercer Sector como un campo académico multidisciplinario e interdisciplinario de 
investigación y sus diversas manifestaciones culturales, políticas y sociales. Y, por el otro, contribuir a 
superar el hecho de que se trataba de un concepto creado en Estados Unidos y que la mayor parte de la 
investigación internacional había sido llevada a cabo en ese país, lo cual exigía un esfuerzo por promover 
la investigación sectorial en otras latitudes. (Hodgkinson, et. al., 2002, citado por Roitter, 2004).
6 Pueden ser parte del tercer sector asociaciones e instituciones tan diversas como las organizaciones no 

civil (OSC), hospitales, universidades, clubes sociales y deportivos, museos, casas de la cultura, organiza-
ciones profesionales y de trabajadores, grupos medioambientales, organismos de asesoramiento familiar, 
centros comunitarios y vecinales, centros de ayuda mutua, instituciones de asistencia privada, institucio-

consumidores, cámaras empresariales, fundaciones, centros de recuperación, comunidades eclesiales, 
etcétera. “De esta forma, el concepto parece reunir tanto a Greenpeace (de defensa del medio ambiente, 
con tácticas radicales), como la TFP (Tradición, Familia y Propiedad), las Madres de Plaza de Mayo (de 
lucha política por el esclarecimiento y justicia con los detenidos/desaparecidos en la última dictadura 
argentina) como el MST (Movimiento de los trabajadores Sin Tierra, de lucha político económica por la 
reforma agraria en Brasil), como la Fundación Ronald Mc Donald, las Guarderías Comunitarias (conquis-
tas de vecinos), como la claridad individual, el movimiento Piqueteros como las actividades “sociales” 
de un candidato a elecciones municipales, los cocaleros (en Bolivia), como una artista que dona parte de 
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Sin duda, la resistencia más importante que provoca el término sector se 

ni objetivos, ni lógicas de funcionamiento, ni prácticas sociales equiparables; así lo 
ven Álvarez (2001) y Bombarolo (2001). Pero Rodrigo Villar es más explícito al se-
ñalar que: “El desconocimiento de la heterogeneidad y diversidad de opciones entre 
las ESAL, conduce a que se le adjudiquen a priori visiones programáticas comparti-
das a las organizaciones del tercer sector, o se le mencione como un sujeto político 
unitario. Bajo esa perspectiva, se asume que le son propios valores, tales como: la 
democracia, la equidad, el pluralismo, la transparencia, la solidaridad o el interés 
por lo público. Si bien estos son valores y perspectivas promovidos por un amplio 
número de las organizaciones del sector, no son necesariamente compartidos por 
el conjunto. Las visiones que estas organizaciones promueven son productos histó-
rico-políticos y no se derivan a priori de su estructura y forma de operación” (Villar, 

de la cuestión pública, el bien público y el voluntariado
mismas , ni conciben de igual modo su intervención en la 
comunidad de la que dicen provenir. 

Así, por ejemplo, puede llegarse a tales distorsiones como la que leemos en 
el Presidente de CODIPAS (Comisión Diocesana de Pastoral Social), una de las orga-

mayor conciencia de la importancia de la participación y de la acción política para la 
transformación de la sociedad. Se ha pasado de una contemplación pasiva y resignada 
a la seguridad de que el mundo es algo que se debe construir y se puede cambiar con 

las más reveladoras galimatías: “La justicia social es expresión máxima de la caridad” 
e invita a sus seguidores a mantener como un deber lo que llama “la promoción del 
hombre y de la comunidad” pero más que nada a “evitar varios peligros como: el 

o bien la desviación a la ideología marxista” (Contreras, 2010).

Para algunas organizaciones se trata de un acto humanitario, en tanto que para otras 
es un compromiso social, pero también puede asumirse como un valor ético e inclu-
sive ser vista como un comportamiento cívico. Y esta no es más que una pequeña 
prueba de las innumerables divergencias.

Ahora bien, aunque de partida supongamos la idea de las asociaciones, ha-
ciendo caso omiso de su status y carácter, como un conjunto de unidades operantes 
_ya sea por formar parte de un universo que produce servicios, o que es expresión 
de intereses o de proyectos políticos propios, o porque sus acciones se llevan a cabo 
en un espacio diferenciable del gobierno y de las empresas_ -

coincidentes en las nuevas formas de agrupación y en las prácticas de representa-
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INEGI indica en su CSISFLM que alrededor del 1% de la población, 1,234,000 individuos, pertenecen a 

organizaciones establecidas. Esto representó el 0.36% del PIB en 2010. Para dar una idea del valor eco-
nómico de estas aportaciones voluntarias, el valor del trabajo voluntario mexicano fue superior al gasto 
ejercido por concepto de sueldos y salarios de la paraestatal PEMEX en 15.4% y mayor al monto de los 

-
can que existe una incidencia contundente y fehaciente de la sociedad civil en el desarrollo económico 
y social del país tanto desde los grupos organizados representados en el Tercer Sector como por medio 
de las actividades voluntarias y solidarias informales de sus individuos.” (Bucht, 2013)

ción, no es sostenible que estén siendo sistemas uniformes de organización. Por el 
contrario, son su heterogeneidad y escasa articulación sus características fundamen-
tales (Ariño, 2006).

2. Premodernidad y modernidad en el tercer sector: solidaridad   
    y voluntarismo

Otra de las objeciones al término tercer sector
se hace de la sociedad al ubicar un tercer espacio separado del Estado y del mercado. 

La tajante separación de lo político, lo económico, lo social y lo cultural en 
sectores delimitados, impide verlos como lo que realmente son: aspectos interre-
lacionados de la vida social que en la acción y reacción de los actores sociales se 
entremezclan, haciendo que sus límites sean una endeble línea divisoria. Así, una 
práctica aparentemente social y cultural, puede convertirse, dependiendo del con-
texto y circunstancia, en una acción política o inclusive económica, sin que por ello 

diferenciar a las organizaciones del Estado y del mercado, pero no como un ámbito 
separado, sino como un momento analítico a condición de que inmediatamente 
sean vistas en su relación con los otros dos espacios. 

Es verdad que los mismos promotores y defensores de la noción de tercer
sector
que existe entre las organizaciones, el Estado y el mercado. Para ello han ido aña-
diendo o quitando características descriptivas al listado nominal, otorgándole a cada 

no pagan impuestos, de participación voluntaria, con prácticas fundadas en la so-
lidaridad, capaces de auto-organizarse y que buscan el desarrollo humano y social 
de personas, grupos, familias y comunidades. Si bien, no siempre se subrayan los 

Incluso, a través del tiempo, el carácter no lucrativo ha ido perdiendo importancia 
-

meno asociativo contemporáneo.
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-
mite, de hecho, a todo aquel tejido asociacional cuyas prácticas sociales se fundan 
en la solidaridad y que se traduce en la constitución de ámbitos púbicos voluntarios 
de interrelación social capaces de autoorganizarse para la satisfacción de necesida-
des colectivas, su germen es el asociacionismo voluntario –el voluntariado_, pero 
incluye además todo el conjunto de instituciones privadas de servicio público, así 
como las prácticas concretas de solidaridad desarrolladas a través de instancias in-
formales e instituciones tradicionales. El Tercer Sector, así considerado y, en gene-
ral, las prácticas sociales que involucran la producción de bienes públicos con base 
en la solidaridad, constituyen el cimiento social de la ampliación de la institucio-
nalidad pública que da cabida a una pluralidad de instituciones de participación” 

que se elaboran a partir de procesos no mercantiles y sin depender del gobierno; 
de acciones que implican la coordinación basada en algo distinto a los incentivos 
económicos y a las reglamentaciones jurídicas y muy cercanas a la solidaridad y la 
voluntad. No discutiré la idea de una economía social regida por mecanismos dis-
tintos a los del mercado en términos de la economía ortodoxa, lo que me interesa 
destacar es la presencia de la solidaridad y la voluntad como elementos de dicha 
economía y del asociacionismo como su fundamento. 

Voluntad y solidaridad, son dos conceptos que encontramos frecuentemente 
solapados, intercambiados y exigiéndose mutuamente, hasta llegar a confundirse 
entre sí y con el propio tercer sector. Es precisamente este enredo lingüístico lo que 
explica muchas de las contradicciones e imprecisiones en el habla del y sobre el 

otorgado las propias organizaciones que se miran a sí mismas como “voluntarias” y 

Para comenzar, recordemos nuevamente que el término tercer sector provie-
ne de la tradición estadounidense, donde se da énfasis a la participación voluntaria 
y donde el carácter de lo voluntario implica que no existe ni imposición moral ni 
coerción física para actuar. Tampoco olvidemos que en dicha tradición el mayor 
peso está en el aspecto voluntario-personalista de la participación social y, no tanto, 

implica una conducta espontánea en función de algún interés propio que también 
es compartido por otros miembros de la sociedad. 

1) el grado de voluntariedad con que se conforma la membresía de la asociación; 
2) el tipo de medio hacia el que está orientada la asociación: económico, político o 
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-
nes individuales o sociales, materiales o simbólicos, escasos o abundantes, etc. Los 

la obtención de bienes ya sean materiales o inmateriales, reales o simbólicos. En 

resultado de la voluntad, la deliberación, la decisión y la libertad individual; eso sí, 
dejando claro que en el centro de cualquier voluntad de asociación está el interés. 

En contraposición, Verduzco (2003), al analizar la experiencia mexicana, re-
salta el trabajo solidario de las organizaciones que, a su entender, se sustenta en la 
persistencia de instituciones tradicionales como: la familia patriarcal y las organi-
zaciones comunales y comunitarias, a las que va a contraponer las organizaciones 
solidarias modernas y posmodernas.   Atinadamente Verduzco señala que no hay 
que obviar que las organizaciones “no lucrativas” se forman y desarrollan dentro 

particulares. Empero, omite que también responden a dinámicas sociales, políticas 
y económicas en al menos tres dimensiones espaciales distintas e interrelacionadas, 
a saber: lo local, lo nacional y lo global. Tal vez de esta omisión provenga su fallido 
intento por colocar como una peculiaridad de la sociedad mexicana, en contraste 
con otras sociedades, la persistencia de la familia patriarcal como una de las institu-
ciones adonde se realizan funciones sociales de cooperación y apoyo mutuo.9

Ariño aduce lo mismo que Verduzco, pero para la sociedad en general y la 
española en particular, cuando dice que: “Cualquier perspectiva histórica nos per-
mite ver que antes de cualquiera de esos sectores (Estado, mercado y tercer sector) 
existían los vínculos de parentesco y que estos gozaban también de determinadas 
reglas sobre la transferencia e intercambio de recursos. Esos vínculos de parentesco, 
antiquísimos en la historia de la humanidad, persisten hoy y tienen una enorme im-

relaciones de intercambio lucrativo, el de las relaciones formales de carácter estatal 
y el de las relaciones libres y voluntarias que se pueden basar en el altruismo.” (Ari-

no en la subsistencia de la solidaridad tradicional.

9 Verduzco olvida que las funciones domésticas han estado, y continúan estando, bajo la responsabili-
dad de las mujeres. Muy pocas son compartidas con los hombres y muchas menos las transferidas a las 
instituciones del gobierno y a las empresas privadas, como parte de las prestaciones contractuales que 
obtienen las trabajadoras en las negociaciones obrero-patronales. Tampoco reconoce, como ha quedado 

no puede ser visto como una actividad puramente solidaria.

 Ejemplos de organizaciones solidarias posmodernas son los Bancos de Tiempo y los tianguis en donde 
el intercambio de mercancías se hace con base en el trueque.
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Pero más allá de idiosincrasias privativas, lo interesante de ambos autores 
son los matices que introducen para referirse al sector no lucrativo. Y aunque 

-
to solidario como el rasgo esencial y distintivo del fenómeno asociativo. Inclusi-

y de la existencia de un sector solidario que de uno “no lucrativo”. Con estos 
argumentos sugieren que las actividades sociales que no están conducidas por 
el afán de lucro y que tampoco son de carácter estatal, involucran la producción 
de bienes colectivos que requiere de la coordinación de acciones basada en la 
solidaridad.10

También para Serna y Monsiváis (2006) las relaciones asociativas constituyen 
-

_informales
las más de las veces_ que entran en contacto grupos e individuos en todos los as-
pectos de la vida social ya sea económica, política o cultural. Mediante estas prác-
ticas los individuos y los grupos van sumando intereses en su intento por constituir 
asociaciones colectivas. Bajo este razonamiento queda sin importancia el carácter 
que tengan, sean formales o informales, contestatarias o conservadoras, prosistema 
o antisistema, nacionales o trasnacionales o de cualquier otra índole; el entramado 
asociativo, según su argumento, se sustenta en una comunión fundamentada en la 

Tanto en el caso de la tradicional solidaridad como en el del moderno 

reciprocidad, en el que por atracción y voluntad se van juntando aquellos que 
comparten los mismos intereses. Pero la misma historia pasada y reciente de-
muestra que no siempre las organizaciones son resultado de la voluntad de sus 
agremiados. Y, sobre todo, se omite que aun aquella “voluntad” derivada de la 
solidaridad tradicional está mediada por la coerción, la vergüenza y la culpa. Ver-
güenza y culpa que en el caso de las organizaciones asistencialistas se cubre de 
“inspiración, delicadeza, gratitud y amor de caridad”. Mientras que la solidaridad 
que emerge de la dinámica y dimensiones de la modernidad, siendo personalista, 

autonomía de la independencia, es 
decir, en la ; la solidaridad tradicional por ser impersonal (colec-
tiva) encuentra su base en una autonomía de la dependencia, lo que la hace pro-
ducto de la coerción moral y no de la elección y decisión individual. No cumplir 
con la norma moral que impone a los miembros de una comunidad ser solidarios 
implica asumir el castigo que transforma la carga moral en vergüenza y culpa, en 

10 Ángeles Diez Rodríguez nos recuerda que “Se ha hablado mucho de la moda de la solidaridad, pero 
lo único cierto es que ha pasado a ser uno de tantos valores sociales, antaño transformador, que ha sido 
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miedo a perder el afecto de los demás; sentimientos que, de acuerdo con Marina, 
tienen que ver con nuestra pertenencia a esa comunidad.11

Social y culturalmente y en un afán reduccionista, pero muy apto para buscar 
una explicación, podemos ver a las sociedades latinoamericanas como campos de 
lucha entre las dos tendencias asociativas: la tendencia hacia las acciones solidarias 
y la tendencia hacia las acciones no lucrativas y al trabajo voluntario individual. 
La primera procedente de la tradición pre-moderna, y la segunda ligada a la mo-

y ruralidad versus modernidad, esas dos maneras de ver y sentir el mundo que 

e inclusive en muchas de nuestras instituciones.12  Aunque hay que aclarar que tra-
dición no implica directamente solidaridad y comunidad, como tampoco en la mo-
dernidad las relaciones son siempre y exclusivamente impersonales y contractuales, 
en donde no existe el nosotros sino solamente el yo, el individuo que compite y sólo 

Es cierto que los procesos de industrialización y urbanización en Latinoamé-
rica han ido avanzando y junto con ellos desapareciendo las prácticas colectivas de 
corte más tradicional, pero aún en las grandes urbes se mantienen personas, familias 
y grupos que actúan estratégicamente para recuperar y rehacer las viejas formas de 
solidaridad e incorporarlas, eso sí, adaptándolas, a los modernos vínculos de sobre-
vivencia. No podemos olvidar que los compromisos mutuos ocupan, en casos de 
precariedad e inseguridad social, el lugar de muchas actividades propias del Estado 

facilidades cooperativas y de crédito, etc.13

11

ser amado es la modalidad dominante de las relaciones sociales en la India, especialmente en la familia 
extensa. Dicha “modalidad” se expresa de varias maneras, pero coherentemente, en la sensación de des-

tomar decisiones por sí sola. En resumen, a lo largo de sus vidas, los hindúes normalmente dependen 

12 Es común sentar el origen y continuidad de la tradición en el ámbito rural, en tanto territorio de la 
comunidad, del ‘nosotros’, de las relaciones de parentesco ampliado entre padres, hijos, abuelos, com-
padres, parientes y vecinos; en donde las relaciones personales se suponen básicamente solidarias y 
la solidaridad fundamentalmente voluntaria. Donde el comportamiento solidario, tal como lo describe 

-
nero, en crisis como algún caso de muerte y en otras situaciones, puede contarse con ayuda económica, 

13 Para un antecedente remoto pero muy apropiado para el análisis de las particularidades de la solidari-
dad tradicional y sus adecuaciones a la modernidad, véase: (Foster, 1964).
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3. Los sectores: participación social, ideologías, 
    credos y modos de acción en la diversidad.

Anteponer solidaridad al no lucro fue el paso que permitió considerar en el tercer 

se presumen “como verdaderas asociaciones de apoyo social” (Verduzco, 2006) por 
la escala en la que trabajan, pero sobretodo, por agrupar a habitantes marginados 
del sistema económico dominante.14

Desde una perspectiva más crítica los autores de “La ética de las ONGD y 

aceptación por parte de las ONGD al “sentido común” empresarial, a sus métodos 
-

ciencia y racionalidad), al uso de idénticas estrategias publicitarias para la recau-
dación de fondos e inclusive a la inversión directa en las bolsas de valores; todo 
esto mediante la creación de un “mercado de la solidaridad” y del fomento de un 
“voluntariado acrítico” y sobre la base de medrar con la miseria y la dependencia. 
(Nieto, et al., 2002). 

político. Normalmente se acepta y reivindica que las organizaciones ciudadanas, 
como las de derechos ciudadanos o de derechos humanos, busquen la procuración 
de una mayor distribución o ampliación del poder a ciertos grupos o sectores socia-
les. No obstante, poco se reconoce el papel que en este campo están jugando las 
organizaciones asistenciales, incluyendo las eclesiales, que declaran abiertamente 
que entre sus tareas está lo que denominan “servicio de formación de la conciencia 

las naciones, también son su materia. Eso sí, sin dejar de señalar que su ocupación 
política tiene que ver con “la participación en la promoción del bien común”, en 
donde “Todos y cada uno de los miembros de la sociedad tiene el derecho y el 
deber de participar en la construcción de una mejor comunidad y sociedad con di-
ferentes acciones: culturales, sociales, pastorales, etc.” (Contreras, 2010). Este bien 
común que pragmáticamente han convertido en un “bien público” y, por tanto, 
señalan sus promotores, “ofrecido desde el Estado”, “se dispone para todos”, “no 
admite la posibilidad de exclusión” y sólo es posible con su incidencia en políticas 
públicas (Machín, et al., 2010: 33). 

14 Mendell y Rouzier (2011), van más allá y adoptan el concepto de “economía social” para destacar 

ahorro a las empresas privadas con “un fuerte contenido social.” Gómez Gil en cambio, considera que 

muestra de la aparición de “un nuevo sector económico, difuso desde sus planos de intervención y en su 

los que interviene que por la naturaleza de su actuación,” (Gómez Gil, 2004: 20).
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diseño, aplicación, evaluación y seguimiento de políticas públicas en la agenda de 
las organizaciones es vista como “consecuencia natural” de la difícil situación de la 
región latinoamericana, marcada por sucesivas crisis, el achicamiento del Estado y 
una sociedad civil cada vez más participativa. (Ídem)

Las acciones de las organizaciones asistenciales en tanto coinciden de mane-
ra indirecta y con grados diversos, con las que realiza el gobierno en el campo de lo 

producto de “sinergias en torno a objetivos comunes”, ni tampoco como derivación 
del fortalecimiento e incremento de la articulación y corresponsabilidad entre socie-

-

y los organismos internacionales con los estados-nación donde lo novedoso, como 
-

sitando hacia uno de representación público-privada, en donde las confrontaciones 
con los intereses privados parecen introducir las características del orden jurídico 
internacional.” Lo único que hace el discurso de la corresponsabilidad es legitimar 
las acciones de los gobiernos en el campo de la política social con la anuencia de 
las organizaciones civiles.

Sin embargo, hay que decir que bajo regímenes autoritarios y estructuras ins-
titucionales débiles o ajenas a las reivindicaciones sociales, el simple asociacionis-
mo se convierte en un efecto incisivo, lo mismo que el posible entrenamiento orga-
nizacional y la emergencia de liderazgos derivados de él. Las acciones asistenciales 
o de servicios sociales en el área de la salud, de la nutrición, de la alfabetización, 
etc., en condiciones de precariedad social, económica y política, serán vistas como 
una amenaza para el poder establecido, no siendo éste el caso en regímenes con 
cierto nivel de participación política.

y no se vislumbran señales de solución, quizá como derivación de su compleja 

tercer sector versus
sociedad civil, aunque el debate no parece afectar los usos indistintos de uno u otro 
término en el discurso de las organizaciones. No voy a ahondar en él, sólo diré 
que la sociedad civil es un todo interrelacionado y complejo que a diferencia de 
la noción de tercer sector no se puede concebir como una entidad hegemónica, es 

las luchas que surgen de la interrelación entre Estado, mercado y sociedad. Vista de 
esta manera, la sociedad civil a través de las organizaciones y movimientos que en 
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las representaciones e imaginarios, por ello la adopción, adecuación, rechazo o 
aceptación del término tercer sector forma parte de la contienda que se libra en la 
sociedad civil. De ahí la importancia de continuar su crítica y valorar su injerencia 
en la estructura y práctica de las organizaciones civiles. 

-
-

tinos. El hecho de que algunos grupos perdieran derechos y otros comenzaran a 
luchar por ganarlos constituye, sin lugar a dudas, uno de los rasgos más destacados 

y expansión del universo asociativo contemporáneo.
No podemos decir que en América Latina, las experiencias asociativas li-

gadas a la asistencia sean recientes, por el contrario, su presencia data de épocas 
muy tempranas de la Colonia, lo mismo que su ligazón con la iglesia católica que 

-
15 No obstante, ahora también se 

han sumado diversos organismos internacionales y grandes empresas monopóli-
cas y transnacionales. Esto, está provocando un tipo de dinámica asociativa basa-
do en organizaciones controladas en las que poco o nada interviene la voluntad 
colectiva y sí mucho el control y la supervivencia del paternalismo. Lo paradójico 
es que estas organizaciones al adaptar el paradigma del tercer sector se han con-
vertido en parte del fenómeno asociativo contemporáneo: en modernas organiza-
ciones capaces de actuar en aspectos novedosos de la gobernanza (Gómez Gil, 

Ante un fenómeno cuya naturaleza incierta y disímbola provoca opiniones 
-

se si no vale la pena abandonar la pretensión de generalizaciones y deducciones 

formas asociativas contemporáneas, no como una falla epistemológica, sino como 
una condición impuesta por el propio fenómeno asociativo, reconociendo que cada 
conjunto de organizaciones puede ser una circunstancia en sí misma y dejar de mi-
rarlos en función de su cercanía o distancia a cualesquier postulado general. 

15 Verduzco (2006) ve en la Colonia el origen de este tipo de dinámica asociativa. La prevalencia de la 
iglesia católica en toda América Latina, desde su punto de vista, ha marcado las experiencias asociativas, 
orientando su acción y dictando su estatus y comportamiento, es decir, su inclinación por ayudar a la 
población pobre, su dependencia a estructuras e instituciones superiores y, consecuentemente, su baja 
espontaneidad y reducida autonomía. Ubicar tan remotamente los antecedentes de estas asociaciones, 
como lo hace Verduzco, permite explicar la raíz de algunos de sus rasgos, pero dice muy poco acerca 

organizaciones incluyan como rasgos identitarios una explosiva combinación de coerción moral y aso-
ciacionismo en tanto movimiento social.
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Si bien no existe una institucionalización académica de la conceptualización 
que se genera en la sociedad, como tampoco es válido hablar de una apropiación 

-
conocer la estrecha relación que guardan la construcción académica del término 
tercer sector y la reconstrucción y apropiación que los actores sociales han hecho 
del mismo, con miras a la obtención de un cierto reconocimiento y posicionamien-
to social y político, y movidos por intereses cuyo origen y trasfondo no siempre 
quedan fehacientemente explicitados.

La mayoría de las interpretaciones coinciden en mirar la emergencia de orga-
nizaciones civiles como efecto del desarrollo histórico. Unas veces como resultado 
de situaciones críticas y de descomposiciones coyunturales o estructurales, esto es, 
como consecuencia inevitable del sistema capitalista global y su inseparable acom-
pañante: la crisis de los modelos estatales sean estos totalitarios, militares o de bien-
estar. Y otras tantas como reacción voluntaria y consciente ante los efectos de ese 
mismo sistema y sus crisis. Lo evidente es que su presencia ha derivado en nuevas 
formas de participación social pero también, sin lugar a dudas, en lo que Giddens 
denomina una “política de vida”, es decir, en una nueva referencia de un “nosotros” 

decirlo más llanamente, en una nueva forma de asociacionismo con sus nuevos 
procesos de individuación y estilos de vida (Vallespín, 1996). 
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